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PROLOGO

Los capítulos expuestos pretenden desarrollar las 
diferentes perspectivas a partir de las cuales se ha 
de construir en los próximos años la educación 
superior en América Latina.

El am biente que se vive en la universidad 
latinoamericana es propicio para el cambio y la 
transformación; cada día más universitarios sienten 
la necesidad de adaptarse a los parám etros 
internacionales de educación superior porque el 
m undo in terco m u n ica d o  que v iv im os nos 
confronta diariamente con los otros.

A pesar de que la educación superior en América 
Latina es muy heterogénea hay un genuino interés 
por mejorar la calidad de los estudios de pregrado 
y posgrado que se o frecen . H em os salido, 
aparentem ente, de la espiral incontrolada del 
crecimiento de la educación superior de las décadas 
pasadas, el análisis de lo sucedido nos da un espacio 
amplio para la reflexión y, al parecer, para corregir 
rumbos y errores en lo académico y rescatar lo 
esencial para la universidad.

Los conceptos de autonom ía universitaria, 
gobernabilidad,, pertinencia y calidad se analizan



desde nuevas perspectivas, en las cuales la 
improvisación y las aproximaciones ceden paso 
a la evaluación, al diagnóstico, a la planeación, pero 
sobre todo a la toma de conciencia de la misión de 
la universidad y de su responsabilidad ante la 
sociedad que la sustenta.

Después de una prolongada crisis económ ica 
de la región, los universitarios están convencidos de 
que hay que invertir los recursos económicos de la 
manera más racional y que hacer mucho con muy 
poco es un reto diario para todos dentro de la 
universidad.

La administración de la universidad latino- 
^ erican a  vive también profundas transformaciones, 
los gobiernos y las propias autoridades universitarias se 
han empezado a relacionar con otros parámetros y 
en algunos casos los p resup uestos de las 
universidades públicas son motivo de ediciones 

8 abiertas. La transparencia en la ejecución del
presupuesto universitario público será, en los años 
venideros, una base para proyectar a la universidad 
en su justa dimensión.

En cuanto a la universidad privada, se ha 
empezado a reconocer su misión y se ha ido 
integrando paulatinam ente a organizaciones 
universitarias nacionales e internacionales, com ­
partiendo experiencias y aportando su capacidad para 
consolidar la educación superior de la región.

En sus casi c in cu en ta  años de ex isten cia , 
la Unión de Universidades de América Latina ha 
luchado por una causa permanente: PRO PIC IA R 
EL M E JO R A M IE N T O  D E LA ED U C A C IÓ N  
S U P E R IO R  EN A M É R IC A  LA TIN A . Lo ha 
hecho desde diversas trincheras y atendiendo los

I |ir||Pí|"f r  jijf fí 1 " p f

en medio siglo; ju stam en te por ello es que



consid eram os adecuado, en este m om ento, 
proponer a nuestras afiliadas im texto como éste, 
que pretende ser espacio de reflexión y de previsión.

La universidad latinoamericana vive de hecho 
una transformación y deseamos serle útil en este 
proceso.



'• .i'j .<■ '■ V ■:

í S e

IjtoCftW
n ii t  lt«t»>!|,*H;Wi’*stfíU k  <|®w-«»W « i f S  fte*| 6 »  'SMC 

f«í rtwy.ifeii?fí̂ »q iwwosiMci^tíír Atm  pecjí« 
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ANTECEDENTES

A través de la historia el eje de la vida del hombre 
ha ido cambiando; en la Edad Media fue la religión, 
en el Renacimiento el propio hombre como motor 
de la transform ación, en el presente el factor 
económico se ha impuesto como el centro de la 
vida humana. Partiendo de esta consideración los 11
países en vías de desarrollo han asumido esta 
tendencia, sin haber superado sus problemas 
nacionales de atraso, pobreza, educación y poca 
productividad.

Los fenómenos sociales de nuestro tiempo son 
vistos a partir de una visión economicista, pero las 
metas económ icas no agotan las metas de la 
condición humana, y esta parcialidad deja de lado 
una perspectiva que Latinoam érica no puede 
ignorar, porque tiene una tradición humanista y 
una deuda con los menos favorecidos que han 
sufrido, por generaciones, la falta de oportunidades 
para alcanzar un mejor nivel de vida.

En términos generales la población que puede 
acceder a la educación se ha ido incrementando 
poco a poco. En los últimos 20 años “... la educación 
primaria creció 4 .4  veces, la media se multiplicó



1 . Tünnermann C. 
"La educación 

superior de América 

Latina y el C a rib e  en 
su contexto económico, 

po lítico  y soc ia l", en: 
H a cia  una nueva 

educación  superior, 

C aracas, Venezuela, 
CRESALC/UNESCO, 

1997 ,p .  134.

2. Schwartzman, S. 
"Las universidades 

la tinoam ericanas en 

contexto", en: M a lo , 
S. y Morley, S. .(Eds.)

La educación 

superio r en Am érica 

Latina. Testfmon/os 
de un sem inario  de 

rectores, W ashington 
D.C., E.U.A. B ID / 

UDUAL, 1 9 9 6 , p. 7.

3 . Tedesco, J.C. 

"El rol del estado en 
la educación", en: 

Perspec/rVos, 
UNESCO , vol.X IX , 

n ° 4 ,  1 9 8 9 ,p . 4 9 6 .

por 11.8 y la superior por 19.6 veces”,' aunque es 
innegable que, a pesar de este incremento gradual, 
quienes se han beneficiado con la educación todavía 
forman, de alguna manera, una élite privilegiada.

Pero en el caso de la educación superior, ésta 
tam bién  ha sido m otor de d esarro llo , pues 
sus egresados conforman los grupos políticos, 
profesionales e intelectuales con los que enfrentamos 
el presente. La función  que la universidad 
latinoamericana ha ejercido en este siglo ha sido Rin- 
damental:

“...Esta institución ha ido más allá que cualquier 
institución que genera' y disem ina los co n o ­
cimientos; ha sido la escuela magnífica en donde 
se reprodujeron los grandes debates, conflictos y 
luchas nacionales ligadas desde su orig;en mismo a la 
formación de la ciudadanía”  ̂ y a veces, una de las 
pocas vías que favoreció la movilidad social. De 
esta manera “el salto educativo intergeneracional 
producido en la mayor parte de los países de 
América Latina entre los años 1950 y la actualidad, 
por ejemplo, es muy significativo: aún hoy, en un 
país como Argentina, un tercio de los estudiantes 
que ingresan a la universidad provienen de hogares 
cuyos padres no tienen la escuela básica completa”.’

La injusticia producida por los diversos modelos 
políticos y económicos de América Latina ha sido 
atenuada por el carácter social de la universidad. 
No podemos negar el impacto que tiene y ha tenido 
la universidad latinoamericana en la vida de sus 
estudiantes y en el desarrollo de nuestros pueblos. 
Por ello, no es posible aceptar que la educación sea 
una inversión que se pueda medir solamente en pesos 
y centavos; el con ocim ien to , el crecim iento  
profesional y la cultura no deben ser tasados

solamente a partir de un punto de vista económ ico.



De hecho “los intentos para medir los beneficios 
‘sociales’ de la educación y compararlos con el costo 
de la inversión  han tenido resultados muy 
lim itados... Es necesario señalar que en estos 
cálculos no se han considerado los efectos que 
pueden ir más allá del impacto de la educación en 
los impuestos recibidos por las autoridades públicas 
y en los ingresos netos de los individuos. Los 
impactos omitidos — mayor cohesión social, menor 
delincuencia y mejor salud pública—  de poderse 
medir y cuantificar, podrían aumentar sig­
nificativamente el cálculo de los beneficios públicos 
en comparación con los beneficios privados”.̂

En la Conferencia introductoria de la Reunión 
R egional L atin oam erican a de la U N E S C O , 
celebrada en La Habana en noviembre de 1996, 
Carlos Tünnermann afirmó;

—  “América Latina es la región que presenta la 
más injusta distribución de la riqueza... En promedio, 
la distancia entre el 20%  de la población más pobre 
y el 20%  más rica es entre diez y quince veces. La 
aplicación de planes de ajuste estructural, sin 
correctivos sociales, incrementó la desigualdad.

—  2 0 0  m illones de personas (4 6 %  de la 
población total) viven en la pobreza, 94 millones 
de ellas (22%  de la población) viven en la pobreza 
absoluta, es decir, en la extrema miseria.

—  Llegaremos al año 2000 con la mitad de la 
población sumida en la pobreza.

—  El 60%  de las personas aaivas en la región 
tienen actualmente problemas con el empleo, ya sea 
por estar desempleadas o por estar en el sector informal.

—  En las liltimas décadas América Latina y el 
Caribe, como región, se ha hecho más pobre y 
marginal...”

Ante este panorama cabe preguntarse: ¿Cuál

4. Centro para la 

investigación e 

innovación  en la 

enseñanza, Anó//s/s 
de l p a n ora m a 

educativo , Porís; 
O C D E , 1 9 9 7 , p. 3 5 .
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debería ser el papel de la educación superior en la 
solución de los problemas antes citados? y ¿Cuáles 
las condiciones que la universidad debe propiciar 
en su interior, para incidir directamente en la 
transformación de esa realidad?

En este sentido, las aportaciones científicas, 
tecnológicas y humanistas que la universidad haga al 
desarrollo de cada país, deben tener en cuenta las 
necesidades reales, sin perder de vista el “ethos” 
académico y la libertad de buscar el conocimiento 
por sí mismo.

La misión de la universidad latinoamericana, 
ptiblica y privada, es formar hombres y mujeres 
comprometidos en construir una sociedad má.s justa 
y tolerante, que sean capaces degenerar, compartir, 
transmitir, criticar y recrear el conocim iento y 
la información, así como formar luia profimda 
conciencia de la responsabilidad de atender las 

14 demandas y necesidades de ima sociedad que se
transforma rápidamente.

Para ello, la universidad debe adquirir y mantener 
un nivel de calidad que garantice una fo r­
mación integral que, al mismo tiempo, provea a 
los estudiantes de las herramientas indispensables 
para anticipar y afrontar el futuro. La calidad será 
incrementada en la medida en que la.s tuiiversidades sean 
capaces de reconocer sus errores e identificar sus 
principales problemas así como de trabajar con 
metas precisas y actividades concretas.

La universidad debe estar consciente de su 
misión como integradora de la cultura y de la identidad 
nacional, de su cometido en cuanto a la formación 
de individuos con h istorias y exp ectativas 
particulares, así com o de su papel en tanto 
componente fundamental de la educación superior.

D,ebe, también, ana izar y manirestar su punto de



vista sobre la naturaleza de sus v ínculos y 
compromisos con el Estado. Asimismo, ha de 
garantizar la calidad de sus estudios, la pertinencia 
de sus program as, la d iv ersificac ió n  de su 
financiamiento, el equilibrio de sus fuerzas internas, 
el incremento de su potencial de investigación, la 
m odernización de sus medios y m étodos de 
enseñanza y la vinculación regional e internacional 
de sus miembros.

Son estos, en principio, los elementos que la 
UDUAL propone a fin de conformar la agenda que 
oriente, en el futuro, las acciones que conduzcan a 
lograr la educación superior que América Latina 
necesita. En los capítulos siguientes se desarrolla 
cada uno de dichos elementos.
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I. LA M ISION 
DE LA UNIVERSIDAD
Y  SU COMPROMISO 

CON LA SOCIEDAD

5. Brunner, JJ. 

"Educación superior, 
in tegración 

económ ica y 
g lo b a lizo c ió n ", en: 

Perfiles educativos, 

México: UN AM , 

Tercera época, vol. 

XD(,n‘ ’ 7 6 /7 7 ,p p .6 - ]5.

Para analizar la m isión de la universidad es 
imprescindible hacer una distinción entre lo que 
significa la educación superior y lo que conforma la 
esencia de la universidad.

La educación superior puede concebirse como el 
ámbito en donde se forman cuadros profesionales y 
técnicos en diversas áreas del conocimiento y al que 
se tiene acceso después de la instrucción de nivel 
medio. Esta formación tiene lugar en diferentes 
espacios de muy variada índole, que tienen en comiin 
el hecho de la enseñanza-aprendizaje y el otorgamiento 
de diplomas y tínilos, aunque con una amplia gama de 
finalidades que van, desde el desarrollo de habilidades 
generales hasta el entrenamiento profesional en un 
área determinada de! conocimiento.

La universidad en cambio, combina la función de 
docencia con el desarrollo de la investigación, y la 
creación y diRisión de la cultura en las disciplinas com­
prendidas en las ciencias y ks humanidades, otorgando 
no sólo títulos y diplomas, sino también grados. La 
universidad se inserta en el conjunto de la educación 
superior como “un patrón de referencia para el resto 
de las instituciones”.'’

17



6. O CDE
L/n'Ver£/^'es under 

zcruHny, 1 98 7 , pp. 
1 6 -1 9 , c ita d o  en 

Fermoso J. y M a lo  S. 
A/1ÓS allá  de la 

autonom ía, París: 
CRE-Colum bus- 

UNESCO , 1 99 6 , 

p .8 2 .
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La universidad y las instituciones de educación 
superior tienen inia miiltiple misión;

—  La generación, transmisión y recreación de 
conocimientos científicos, técnicos y humanísticos.

—  La formación y preservación de la identidad 
nacional por medio de la cultura.

—  La constitución de im espacio en donde se 
promueva la transformación de la realidad.

—  El desarrollo de los valores universales de la 
cultura.

Al mismo tiempo, las funciones contem po­
ráneas de la universidad crecen y se diversifican, al:'’

—  Proveer de una educación general post- 
secundaria, de un tipo que rete y desarrolle las 
capacidades de los grupos más aptos de egresados 
y, en algunos países, por medio de educación 
continua y extramuros para adultos.

—  Llevar a cabo investigación, usualmente con 
un énfasis de valor en investigación básica.

—  Colaborar con las necesidades de formación 
de recursos humanos de la “sociedad de expertos”.

—  Proveer de educación y entrenam iento 
especializados de alto nivel usualmente ofrecidos 
en el nivel de posgrado.

—  Fortalecer la competitividad de la economía 
a través de las funciones de investigación, educación 
y entrenamiento.

—  Actuar como mecanismo de selección para 
aquellos que buscan empleos de alto nivel en el 
servicio piiblico, en la industria, en el comercio y 
en una gran variedad de profesiones.

—  Proporcionar un canal de movilidad social a 
los hijos e hijas de las familias de la clase trabajadora.

—  Ofrecer una variedad de servicios a su región 
y comtmidad más cercana.

—  Actuar como ejemplos de políticas liaciolláleí;,



cales como ofrecer igualdad de oportunidades para 
las mujeres y para las minorías raciales, la eliminación 
del racismo y el sexismo, así como nutrir aquellos 
valores que están implicados en la transmisión de tma 
cultura común y de niveles comunes de ciudadanía.

—  Preparar hom bres y m ujeres para su 
d esem p eñ o en papeles de liderazgo en la sociedad y 
[).ua ocupar p o sicion es de in flu en cia  en la vida  

pública, en las profesiones y en el em pleo indiLStrial 

y comercial.
F.n América Latina, el pâ :>el de la.s universidades en 

materia de divulgación científica, diRi.sión cultural y 
extensión de .servicios, al mismo tiempo que significativa 
\ [trobablemente sin paralelo con otra.s regiones del 
mundo, es con frecuencia minimizada o ignorada 
ctiando se “evalúa a la universidad con parámetros o 
indicadores propios de sociedades con otra hi.storia 
)' desarrollo. Aún más, en el caso de la investigación 
“...la alucación superior deteniiina la calidad del recurso 
fundamental de la investigación y desarrollo y las 
actividades producrivas de alto valor agregado... genera 
gran paite del conocimiento básico; aciuiuda ma.sa.s 
críticas interdisciplinaria.s de recursos que, típica.mente, 
son los mayores de un país; afecta todo el ambiente en 
que ,se realiz.» la producción científica e incide sobre el 
desem̂ >?íío ck los ooas niveles de la enseñanza... Todos 
estos tienen un.i especial jxírtinencia para Amériai 
Latina y el C'aribe, donde algunas instituciones de 
educación sufxrrior poseen de hecho una proporción 
alta de toda la capacidad de mvestigación de los 
respectivos países”.

El com prom iso de la universidad y de las 
instituciones de educación superior con la sociedad 
es, ral como fue expresado en la Reiuiión Regional 
de la U N ESC O  citada anteriormente:

“Producir, por propia iniciativa, las necesarias

19

7. M ayorga R., 
C e nando  la brecha, 
W ashington. EUA, 

Banco Interamericano 
de Desarrollo , 1997, 
p .2 0 .



transformaciones para convertirse en los referentes de 
los cambios que las sociedades reclaman y que deben 
gestarse en el consenso de sus propias comunidades, 
respondiendo a la urgencia y magnitud de sus 
desafíos.

Estas mutaciones implican la apertura de un 
diálogo perm anente con otros sectores de la 
sociedad, una conducta innovadora y flexible, 
vocación de servicio y respeto por los valores 
trascendentes”.

El primer paso es, entonces, estar plenamente 
conscientes de la importancia de la educación 
superior en el destino mismo de nuestras naciones, 
y en el porvenir de cada uno de los alumnos que 
depositan en ella sus perspectivas de desarrollo 
humano y profesional.

Todo lo anterior reafirma la necesidad de que 
las universidades m antengan una evaluación 

20 sistemática del cumplimiento de su misión, de sus
funciones y un rendimiento de cuentas permanente 
hacia la sociedad, en el que se ponga el énfasis en 
los avances de la equidad social y en la relevancia y 
pertinencia de sus acciones.
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II. LA EDUCACION SUPERIOR
Y  EL COMPROMISO DEL ESTADO

8 . Lechner, c ita d o  en 

H a d a  una nuevo 
educación superior, 

.o p . d t ,  1 99 7 , 

p. 119 .

A pesar de que América Latina constituye, para el 
resto del m undo, una región más o m enos 
homogénea, la realidad es que en una aproximación 
más estricta la heterogeneidad es el resultado 
concreto , esto se refiere tanto a los sistemas 
educativos, como por supuesto al devenir histórico- 
político del Estado.

El auge de las corrientes neoliberales en América 
Latina, provocaron la disminución de las atribuciones 
del Estado, con el fortalecim iento del papel del 
mercado, en ocasiones confundiendo la disminución 
del tamaño del Estado con la privatización y  con el 
hecho de que el Estado,.al ser más pequeño, tendría 
que ser, por ende, más funcional y menos Uurocrático. 
Sin embargo, “la cuestión no es menos Estado o 
más Estado, sino otro Estado. Es una falacia 
contraponer Estado y m ercado; a am bos los 
necesitamos. Lo que hay que resolveres la relación 
entre regulación estatal y dinámica económica”.*

La concepción de un Estado diferente obliga a 
dirimir sobre la calidad de las relaciones de éste 
con dos instancias fundamentales de suyo inseparables: 
la sociedad civil y la educación.

21



Con respecto ;i la sociedad civil el Estado debe- 
estar atento a sii papel de servicio como función 
principal. Es innegable que existen responsabilidades 
que el Estado no puede ignorar sin riesgo de hacer 
pagar por ello a los estratos más necesitados de la 
sociedad lo que, a su vez, se revertirá contra sí mismo 
al haber dado origen a la negación.

Es im p rescin d ib le  que, en esta nueva 
concepción, el Estado asuma plenam ente sus 
funciones, desde las más imperiosas como son la 
alimentación, la salud, la educación, la generación 
de empleos y la preservación de los derechos 
humanos de cada uno de los miembros de una 
n ación , com o aquellas de índole p o lítica  y 
organización al tal como conducir, con la mayor 
garantía de equidad para la población, los [)rocesos 
inonetarios, fiscales y de intercambio internacional, 
entre otros.

22 El ámbito que ocupa nuestra prioridad y al que,
por ello, nos referiremos con mayor profundidad, 
es el que se refiere a la relación que ha tenido el 
Estado con la educación y, en particular, con la 
educación superior. Vínculo que ha pasado, en 
nuestros países, desde el paternalism o que 
caracterizó las illtimas décadas, iiasta la casi total 
restricción de subsidios en algtmos casos.

,  Sin duda, ante la globalización de las economías,
el Estado ha sufrido una transformación qtte se ha 
reflejado en una nueva relación del mismo con la 
educación superior presentando tma tendencia, más 
o menos getieralizada, a segtiir subsidiando la 
educación superior pero con ciertas reglas de 
evaluación de los resultados.

Lo anterior podría visltmibrarse como tm signo 
de avance si no fuera porque las acciones realizadas, 
en general, parten del supuesto ele que la edvicación



debe csrar ,il servicio de la producción y de los 
requerimientos del mercado/'

De esra manera, cada vez es más frecuente que 
la calidad de las instituciones se valore por medio 
de niveles de eficiencia establecidos por otros países. 
A sim ism o, el acceso de los egresados de las 
universidades piiblicas al campo laboral se ve 
restringido, en ocasiones, por una visión eficientista 
y empresarial de la educación, así como por las 
limitaciones propias de las economías nacionales.

9 . Latapi, P 
"Lo modemizadón 
educotiva en el contexto 

neoliberal", en; 
Formadón doceníe, 
modemizadón 

educaPva y 
global'zadón,

Sinnposio intemacionaL 
documento de trabaio, 

México:

SEP/UPN, 1995, 
pp. 63-69.

Es en este punto que se hace necesaria, 
luievamente, una vinculación diferente del Estado 
con la educación superior de aquella que se ha 
venido gestando en los últimos años en América 
Latina. A este respecto, es preciso que dicha 
v in cu la c ió n  se produzca en térm in os que 
consideren:

■ (^ue el subsidio a las instituciones de educación 
superior no constituye una dádiva del Estado, sino 
un compromiso de servicio en tanto administrador 
de los bienes de la nación. Y precisamente por 
tratarse de recursos nacionales es necesario, al igual 
c]tie cualquier área de actividad del Estado, que 
dichos recursos sean manejados con efectividad, 
transparencia y honestidad por parte de las 
instituciones que los reciben. En este sentido es 
importante seguir profundizando en el papel de la 
•lutorregulación y de organizaciones a d  hoc no 
gubernamentales.

■ Que las tareas de gestión y coordinación por parte 
del Estado, si bien son importantes y necesarias, no 
deben aplicarse como una medida de coerción ni de 
castigo, antes bien, como un incentivo para mejorar, 
gradualmente, la calidad de las instituciones.

23



■ Que es indispensable que las instituciones de 
educación superior profundicen y amplíen sus 
vínculos con el sector productivo y social, para 
ayudar a aumentar la competitividad y la calidad 
de vida de la sociedad en general.

■ Que la búsqueda de recursos financieros es 
imprescindible para reafirmar la autonomía en el 
quehacer de las instituciones, llevando a cabo un 
intercambio equitativo que produzca beneficios 
para ellas y para las instancias que proporcionan 
dichos recursos.

■ Que es prioridad de la educación superior en 
A m érica  L atin a  aten d er al d esarro llo  del 
con ocim ien to  por sí m ism o, así com o a los 
problemas propios de esta región del continente 
y, por lo tanto, sus criterios de planeación, desarrollo y 
evaluación no pueden estar orientados solamente 
por aquello que es relevante para otras regiones del

24  mundo.
■ Que la universidad latinoamericana no puede 

comprenderse a sí misma como una entidad aislada e 
independiente en esta época de globalización. En 
este sentido el Estado debe dirigir sus esfuerzos para 
aprovechar, en función del propio beneficio de la educaci ó n 
y de la sociedad, los avances extrarregionales en la 
ciencia y en la tecnología.



III. GOBERNABILIDAD 
DE LA UNIVERSIDAD 
LATINOAMERICANA

]0 .  M alo S. y Morley S.. 
op. d t ,  p. 75.

1 1. Ibid.

12. Balderston, F.E., 
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1 3 . Puelles, M . y 

Ursúa Raúl,

El término gobernabilidad tiene diversas acepciones 
en distintos contextos:

Por una parte “puede entenderse com o la 
capacidad de la universidad para administrarse y 
lograr sus metas”." ’

“Si se entiende la gobernabilidad en sentido 
amplio, podría definirse como la capacidad de una 
luiiversidad de administrarse y controlarse para 
alcanzar las metas que la sociedad le ha fijado”.“ 

“Se refiere (la gobernabilidad) a la distribución 
de autoridad y fi.uiciones entre las tuiidades de 
gobierno de una entidad, ks forma.s de comunicación 
y control entre ella.s, y la conducción de las relaciones 
entre la entidad y el ambiente que la rodea”.

En otro tenor la gobernabilidad se refiere “a la 
capacidad para atender las dem andas y las 
necesidades de educación tanto de la población 
escolar como de la sociedad, así como a la aptitud 
para resolver los conflictos internos que se producen 
en su seno”.' ^

De estas cuatro definiciones se desprenden 
algunos tópicos; ¿Quién marca la misión y las metas 
de la universidad?, ¿Quién debe participar en la

25
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administración y dirección de la universidad? y ¿En 
qué medida participan las diversas fuerzas dfe la 
institución en el gobierno de la misma?

Con respecto al primero de estos tópicos existen 
universidades que responden a diversas necesidades 
y grupos de poder, básicamente económ icos y 
religiosos. Levy''* identifica tres vertientes en la 
educación superior privada: 1. Instituciones con 
afiliación eclesiástica o religiosa; II. Instituciones 
de élite secular; y III. Instituciones seculares y 
absorbentes de la demanda (no elitista). Esta última 
es dominante en Brasil y Costa Rica y muestra un 
crecimiento importante en Colombia, República 
Dominicana y Perú.

De esta manera la misión de la universidad está 
supeditada en principio a la sociedad o al grupo 
que la genera. Esto se refleja en la constitución 
misma de la universidad y se consigna en la 
legislación que la rige.

En América Latina la constitución de los gobiernos 
universitarios es tan múltiple como los sistemas edu­
cativos, sin embargo, tenemos algunos ra^os a considerar.

« El reaor o presidente de la universidad siempre 
forma parte del senado o consejo universitario, así como 
los decanos o direaores.

■ Los profesores e investigadores tienen una 
participación que va desde cero hasta el 100%.

■ Los alumnos participan en proporciones que van 
desde cero hasta el 50%.

■ En algunas universidades los trabajadores 
administrativos tienen participación.

■ Los egresados y la representación extra universitaria 
tienen la menor participación en la dirección de la 
universidad.

■ En algunas universidades privadas el control se ejerce

de manera centralizada.



Las form as de elección de las autoridades 
universitarias van desde el voto directo hasta 
complicados procedimientos de dos y tres rondas de 
votación, asambleas, juntas de gobierno y hasta los 
presidentes y el Papa.

Lo más im portante para el análisis de la 
gobernabilidad es en qué medida participan estos 
grupos en la administración y orientación de la 
universidad y si dicha participación permite el logro 
de su misión y objetivos.

En ocasiones la luiiversidad piiblica latinoamericajia 
ha permitido la injerencia de seaores y gmpos políticos 
externos a ella que la han convertido en un campo de 
batalla y en un caos, no sólo al contravenir la legislación 
universitaria sino aJ violar leyes de carácter nacional.

En este sentido entendemos la gobernabilidad 
como la capacidad de la instimción para autorregularse 
en materia académica y administrativa, con el grado
necesario de independencia de interferencias externas. 27
Es claro que la gobernabilidad tiene que ver
directamente con la autonomía de la institución en
cuanto a la definición de su organización y gobierno
internos, a la distribución de sus recursos financieros,
a la generación de ingresos de fi îentes diversas, a la
integración de su cuerpo directivo, al establecimiento
de las condiciones de esmdio y finalmente a la libertad
para conducir la enseñanza y la investigación.

La legislación universitaria se inspira en este 
“deber ser” de la universidad y determina los 
procedimientos y acciones para lograrlo. En este 
sentido, se propicia la gobernabilidad si:

—  La imiversidad lleva a cabo un análisis de su 
legislación:

■ r>e la manera como se aplica la misma.
■ De la vigencia de sus normas y procedimientos 

respecto a las actuales condiciones de la universidad.
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■ De la pertinencia de la legislación respecto a 
las metas y objetivos de la universidad.

—  Hace los cambios necesarios en la legislación 
o bien, en la aplicación de la misma mediante un 
plan de acción.

—  La universidad aborda cualquier tema social, 
político, económico, científico, cultural y técnico 
con una perspectiva eminentemente académica.

—  D iseñ a una p o jít ic a  que p ro p ic ie  el 
“equilibrio de los intereses opuestos entre los 
diferentes sectores que cuentan con poder formal 
o influencia informal significativa en la universidad 
(gobiernos federal y estatal, egresados, cuerpo 
académico, patrocinadores o donantes, estudiantes 
y organizaciones, el rector y los funcionarios, los 
trabajadores administrativos, la comunidad y el 
gobierno de la localidad en la que se ubica la 
universidad, la sociedad en general)”.*̂
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IV. FINANCIAM IENTO
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Desde 1977 la Unión de Universidades de América 
Latina era marco de discusión sobre los problemas de 
financiamiento y costo de los sistemas universitarios. 
En ese año la Segunda Conferencia de Asociaciones 
y C o n se jo s  N acion ales y S u b reg io n ales de 
Universidades de América Latina, consideraba 
necesario “tomar decisiones inmediatas por la 
gravedad que representa el gasto universitario y cuya 
tendencia acelerada nadie discute por ser un 
fenómeno universal”.'®

Asimismo desde 1965 se había puesto el énfasis en 
que la demanda por servicio de educación tiende a 
aumentar aproximadamente al doble de las tasas anuales 
de crecimiento demográfico y de crecimiento de la 
fuerza laboral.*^

De la edición 1998 del informe mundial de la 
UNESCO'® se puede resaltar lo siguiente:

—  El gasto público por estudiante de educación 
superior a nivel mundial aumentó 68 %  en la década 
85/95.

—  América Latina superó ligeramente este ritmo de 
aumento (71%), sin embaigo, el gasto público a nivel 
mundial es 3.6 veces más grande que el de esta región.
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—  Las regiones que más aumentaron su gasto 
público pwr estudiante de educación superior 
fueron Asia Meridional (218% ) y Europa (121 % ).

—  El gasto público por estudiante en Asia 
Meridional era, en 1985, inferior al de América 
Latina, sin embargo, lo supera en 1995.

En América Latina el gasto por estudiante en la 
educación superior es menor que en otras regiones 
del mundo. Por ejemplo, en 1995 el gasto público 
ordinario en América Latina fue de 937  dólares en 
tanto que en Africa Subsahariana fue de 1 ,241 , 
en Asia y Oceanía de 5 ,488 , en América del Norte 

i9.;b;d. de 5 ,596 y en Europa de 6 ,5 8 5 .'“'
En términos generales, podemos decir que la 

ed u cación  en A m érica Latina se en cu en tra  
subfinanciada y que esto se traduce en productos 
de baja calidad y en ineFiciencia del sistema

20. T ünnerm ann, educativo.^”
30  o p . c , . . . p . l 3 9 . es evidente la educación superior en 

América Latina ha estado desde hace varia.s décadas 
subfinanciada por el Estado, hecho que se agrava con 
la tendencia actual de reducir el tamaño del Estado y, 
por consiguiente, los montos dedicados a la educación 
superior, que en algtmos países se mantienen o se 
incrementan ligeramente, y que, comparados con la 
creciente demanda de estudiantes no son suficientes 
en términos del crecimiento poblacional.

Es clara pues, la necesidad de buscar una 
diversificación en las fuentes de fmanciamiento 
de la educación superior pública si queremos 
consolidar la investigación básica y fomentar el 
desarrollo tecnológico, llevar a cabo programas 
eficientes de formación de profesores, así como 
programa.s de becas, que le permitan a Latinoamérica 
formar recursos humanos de alto nivel tanto en el

,'í<terreno cientihco como en e ) I
lumanistico.



Si analizamos los presupuestos universitarios en 
América Latina, un porcentaje importante de los 
mismos se dedican al pago de salarios de profesores y 
trabajadores administrativos, lo cual reduce las 
posibilidades de invertir en ciencia y tecnología.
La búsqueda de fondos concursables, el apoyo de las 
agencias financieras internacionales y en general la 
venta de serv icios, patentes, con su ltorías e 
investigación aplicada al sector productivo nacional, 
la obtención de donaciones nacionales e in ­
ternacionales, públicas y privadas, los programas 
de intercambio de estudiantes y, en general, los conve­
nios de colaboración con otras instituciones de edu­
cación  superior, son los cam inos que se le 
presentan a la universidad para actualizar la vieja 
fórmula del subsidio gubernamental como única 
fuente financiadora.

Sin em bargo, la diversificación de fuentes 
financieras no implica que el Estado deje de cumplir 3 1
con la responsabilidad que la sociedad le ha 
otorgado en cuanto a subsidiar, en lo general, a la 
educación superior.

La diversificación de fuentes de financiamiento 
implica para la universidad:

■ Un autoconocimiento de aquellas áreas de 
investigación que han logrado un mayor desarrollo y 
de aquellas que requieren inversión para consolidarlas.

■ Desarrollar procesos de evaluación y acreditación 
de programas de posgrado.

■ Desarrollar programas de extensión académica 
que sean rentables para la universidad.

■ Promover los programas universitarios que 
puedan generar recursos financieros.

■ V in cu la r  de m anera más d irecta  a la 
universidad con los sectores externos de bienes y 
servicios de los que pueda beneficiarse.



■ Revisar el estado actual de las fuentes internas 
de generación de recursos, como cuotas y sistema.s de 
becas, para potenciarlas y adecuarlas.

Finalmente existe una responsabilidad tácita 
de las instituciones de educación superior de 
administrar de manera racional y transparente 
los recursos, ya sean gubernamentales, internacionales 
o propios. La universidad latinoamericana debe 
com partir con sus usuarios y con la sociedad 
la responsabilidad de aprovechar al máximo los 
recu rso s  em p lead o s en ella  para a lcan zar 
sus objetivos.



V. LA CALIDAD DE LA 
EDUCACIÓN SUPERIOR

El crecim iento cuantitativo de la universidad 
latinoamericana tuvo, en la segiuida mitad del siglo 
XX, su más elevado nivel. En particular el mayor 
crecimiento se produjo entre las décadas de 1970 - 
1980, de acuerdo con Brunner mientras en 1950 
existían en A m érica Latina alrededor de 75  33
tmiversidades, casi todas ellas de carácter público o 
estatal, en 1995 hay en la región 300  universidades 
oficiales más, cerca de 400  universidades privadas 
y, en el nivel no universitario, alrededor de 3000 
instituciones, la mayoría de las cuales son privadas.

La creación de instituciones de educación 
superior en nuestra región no ha obedecido, sin 
embargo, a ningún criterio específico y, en general, 
los gobiernos han permitido la apertura de escuelas 
privadas de nivel su p erior sin ten er más 
antecedentes que los propiamente documentales.

En cuanto a las características de los docentes 
“han aumentado de 2 5 ,0 0 0  en 1950 a más de 
6 0 0 ,0 0 0  en 1990”, esto qtxiere decir que la planta 
docente creció a lui ritmo tan acelerado, que fue 
imposible una preparación adecuada para la mayoría 
de los profesores; la masificación de este nivel de
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educación se refleja en la proporción de estudiantes 
graduados: “de 25 ,000  estudiantes graduados en 
1950 a más de 600,000  en 1990”. Sólo menos del 
10% de los docentes universitarios en el sistema 
latinoam ericano son profesores-investigadores 
dedicados tanto a la investigación com o a la 
docencia en p o s g r a d o .L a  mayor parte de los 
profesores que trabajan en los niveles de licenciatura 
o pregrado, tienen un bajo salario y condiciones 
inestables para conservar el empleo y desarrollarlo 
de manera adecuada.

Asimismo la pertinencia de los programas de 
estudio, en particular de las universidades públicas, 
se ve cuestionada por los empleadores de los 
egresados, quienes advierten una d eficien te 
preparación de los mismos y un desconocimiento 
notorio de las bases mínimas de su profesión.”

La selección de estudiantes en las imiversidades 
latinoamericanas no siempre fue orientada con 
equidad, yen directa relación al mérito académico.

Los planes y programas de estudio, así como 
algunas carreras, se crearon sin consideraciones de 
relevancia científica o social y, en algunos casos, 
los planes de estudio se transformaron después de
25 ó 30 años de haber sido fundados.

Estos son sólo algiuios ejemplos de la diversidad de 
problem as que e n fren ta  la universidad 
latinoamericana y que, sin duda, están relacionados 
con el problema de la calidad, entendiendo ésta como 
el conjunto de valores que hacen a una institución 
congruente con el conocimiento en su nivel más 
alto. En este sentido, la calidad es un concepto 
multidimensional que comprende a todos los 
com p on en tes del proceso ed u cativ o  y de

mvestigacion de as instituciones, y tiene un gran



impacto en la sociedad así como en el desarrollo 
socio-económico de cada uno de los países.

Así, en la calidad intervienen: las características 
del personal académico (docentes e investigadores), 
de los alumnos, planes y programas de estudio, 
técnicas y métodos de enseñanza, instalaciones, 
equipo, acervo bibliohemerográfico, servicios de 
apoyo, administración, fuentes de fmanciamiento, 
vinculación con otras instituciones, gobernabilidad, 
pertinencia y relación con las necesidades sociales 
del país.

La calidad de la educación en las instituciones 
de A m érica Latina es muy variable. Existen 
universidades que podrían consid erarse de 
excelencia en tanto que otras son desiguales en su 
interior o se encuentran en una etapa inicial de 
su desarrollo o bien, son francamente de mala 
calidad. En este sentido, no es posible establecer
una agenda única para todas ellas, las actividades 35
que cada institución emprenda deberán estar
determinadas por sus propias características y grado de
desarrollo  y deberán co n stitu ir  un proceso
continuo.

Caracteriza (Balderston) una institución 
calidad: “Las mejores universidades tienen una 
atm ósfera palp ablem ente exigen te. Exudan 
vitalidad... promueven mejores egresados y apoyo 
piiblico, y fortalecen el trabajo de sus estudiantes, 
académicos y trabajadores”.

En el mismo sentido, José Sarukhán sostiene 
que “el atributo de calidad puede encontrarse en 
diversas instituciones y es independiente del tamaño 
o de la estructura organizativa. Reside en factores 
como la relevancia del trabajo de su comimidad, 
la importancia y el papel que en ella se otorga a la 
academia, la sensibilidad que manifieste hacia
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los problemas de su entorno y la anticipación de los 
retos futuros”.̂ ’

En términos generales, a continuación delinea­
mos los pasos a seguir para el mejoramiento y/o mante­
nimiento de la calidad, en los términos definidos 
con anterioridad, y cada universidad deberá asumir 
aqu ellos que sean co n g ru en tes con  sus 
particularidades:

E  Autoevaluación 
E  Plan de desarrollo 
B  Seguimiento del plan de desarrollo 
E  Evaluaciones externas 
E  Consolidación

B  Autoevaluación de la institución en lo general y 
de los planes y programas de estudio;

■ Diseñar e implantar un sistema de asesoría a 
las instituciones sobre métodos y procedimientos 
de evaluación y autoevaluación (por medio de 
publicaciones, seminarios, talleres, etc.).

■ Diseñar un plan de autoevaluación.
■ Determinar los plazos a cubrir para la realización 

del plan.
■ Definir las instancias que participarán en la 

autoevaluación.
■ Desarrollar el plan de autoevaluación.
■ Elaborar y presentar un inform e con los 

resultados obtenidos.

B  Plan de desarrollo

■ A partir de los resultados de la autoevaluación 
formular las estrategias a seguir para mejorar o

C O D M iÉ f ln C U llMLU AU < Cd LdL.



■ Diseñar el plan con base en las estrategias 
determinadas.

■ Presentar el plan ante las instancias que 
corresponda.

■ Iniciar la operación del plan.

E  Seguimiento del plan de desarrollo

■ Presentar informes periódicos sobre los avances 
del plan y  sobre la situación académica de la 
institución.

■ D eterm inar correcciones al plan en caso 
necesario.

0  Evaluaciones externas

Se considera que la etapa de autoevaluación es 
previa a cualquier otro tipo de evaluación externa; 
sin embargo, ésta podría ser solicitada por la propia 
institución en cualquier momento.

■ Elegir las instancias evaluadoras.
■ Definir el programa de evaluación.
■ D eterm in ar plazos para cum plir con el 

programa.
■ Poner a discusión el inform e final de la 

instancia evaluadora con los responsables del 
programa o programas evaluados.

■ Diseñar estrategias de acción para fortalecer 
la calidad del o los programas evaluados.

37

0  Consolidación

■ Formar grupos de evaluadores dentro de la 
institución.

■ D esarrollar program as perm anentes de 
evaluación y autoevaluación.



■ Diseñar sistemas eficientes de información y 
estadística.

■ C o n fro n tar el plan de desarrollo de la 
institución con los resultados de la evaluación 
externa y la autoevaluación.

■ Integrar los procedimientos de autoevaluación 
a las tareas cotidianas de la institución.



VI. ORIENTACION Y  PRIORIDAD 
DE LOS ESTUDIOS
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La.s universidades latinoamericanas fueron creadas en 
la Colonia por la Iglesia y más tarde por los estados 
independientes. El desarrollo universitario en 
nuestro Su bcon tin en te fue lento respecto al 
crecimiento que tuvo a partir de los años de 1960. 
En cuanto a su misión, la universidad colonial 
preparaba los cuadros de profesionales que tanto 
la Iglesia como la Corona Española necesitaban para 
el control de sus colonias. “Las pequeñas escuelas de 
teología y leyes se han transformado en grandes 
instituciones en las que se en.señan tanto las discipli­
nas tradicionales como otras que surgen de la 
integración de disciplinas ya existentes, como en el 
caso de la bioquímica, o de la profesionalizacíón 
de oficios, como el diseño gráfico, o del av-ance de 
conocimientos mediante la investigación, como la 
biotecnología. El número de carreras que aparecen 
en el catálogo de universidades es verdaderamente 
impresionaiiteyesend campo dekscarreras profesionales 
en donde se ven los mayores desarrollos”.̂ '*

La selección de carreras y su operación dentro de 
la universidad es un asunto que no ha sido definido 
de manera clara; de ahí que a la fecha exista una
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amplia gama de instituciones de educación supe­
rior, con una variada oferta de estudios.

El sistema de educación superior en América 
Latina incluye, en general, tres tipos de formación 
profesional:

—  Una educación general, ofrecida en las 
carreras de corte liberal, com o el derecho, la 
medicina, la administración, etc.

—  Una formación técnica especializada, que ha 
sido elevada al rango de estudios profesionales como 
el caso de la enfermería, la bibliotecología, el trabajo 
social, etc.

—  Una fo rm ació n  c ie n tíf ic a  d estinad a 
básicamente a la preparación de investigadores.

El análisis somero de los docum entos que 
condenen los planes de estudio que se imparten en 
las instituciones de educación superior en América 
Latina muestra que la mayor parte de ellos no 

40  parecen estar diseñados en función de esquemas
educativos definidos y teóricamente fundamen­
tados.

Es frecuente que la formulación de programa.s de 
pregrado y posgrado se lleve a cabo sin estar su.stentada 
en la realización de investigaciones que den cuenta de 
las características y magnitud de los problemas y 
requerimientos que se manifiestan, tanto en el ámbito 
social como del conocimiento mismo. También es 
habitual que el diseño curricular se produzca no a 
partir del análisis sobre competencias profesionales, 
por ejemplo, sino sólo como el resultado de una serie 
de reflexiones y de valoraciones sin fundamento reaJ.

De ahí que el panorama de la educación superior en 
América Latina sea tan heterogéneo y que lui sistema 
articulado r^ional de este nivel de esuidios se haga por el 
momento imposible, dadas las enormes diver^ncias en

los planes y programas de estudio de la.s mismas carreras.



La pertinencia de los sistemas de educación 
su p erio r en A m érica  L atin a  es v ariab le  si 
entendemos por pertinencia la adecuación de los 
planes y programas de estudio a las necesidades y 
recursos del país y de la región. América Latina ha 
copiado o adaptado planes y programas de estudio 
de los sistemas norteamericano y europeo de nivel 
superior, aun cuando el desarrollo económico de 
nuestros pueblos ha sido muy diferente. La mayor 
concentración de planes y programas de estudio 
en nuestro subcontinente está en las carreras 
administrativas y de carácter social, mientras que 
las áreas agropecuarias, pesqueras y, en general las 
técnicas, relacionadas con la producción de alimentos 
y productos son francamente limitadas, al igual que 
las científicas en las que se inicia la formación de 
investigadores (ver cuadro siguiente). A este respeao 
también se hace necesario analizar el comportamiento
de la relación entre la demanda de empleos y la 41
oferta de profesionales de las diversas disciplinas.

Otros problemas que enfrentamos son:
—  La falta de flexibilidad que da lugar a planes 

de estudio con una gran cantidad de asignaturas de 
carácter obligatorio donde los alumnos tienen pocas 
posibilidades de adquirir habilidades diversas dentro 
de su propia profesión. Aun más, algunos planes de 
estudio de pregrado incluyen, como parte de su 
estructura académica, una formación sobre-es­
pecializada al dividir la disciplina en áreas a fin de 
que los estudiantes seleccionen sólo una de ellas.

—  La preeminencia de la formación escolarizada 
sobre la vinculación de los alumnos con los posibles 
escenarios de trabajo. En general los planes de estu­
dio no consideran la inclusión de este tipo de 
actividades como parte de la preparación profesional.



Á r e a  d e  

C o n o c i m i e n t o

P o r c ;e n t a j1'. i »'- M a i r R ;i :i .a 

T o t a l

P r ec ;r a d o P o s c '.r a d o

Ciencias
agropecuarias

4% 4%

Ciencias 
exactas y 
naturales

7 % 8 %

Ciencias
tecnológicas

21% 11 %

Ciencias 
de la salud

10% 14%

Ciencias 
sociales, 
económicas y 
administrativas

38% 48%

Humanidades 
y artes

6% 6%

Fuente: U D U A L , Sistem a de In form ación  de E d u cación  Superior 

de A m érica Latina y el C aribe , 1 9 9 7

—  La estructuración de planes de estudio con 
asignaturas fundamentalmente teóricas, que no 
perm iten  al alum no la a p licació n  de los 
conocimientos adquiridos.

—  La falta de flexibilidad entre programas al 
no existir salidas laterales o conexiones entre 
carreras.
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cai ácter nacional, que se refieren a la incompatibilidad
ena e el muñere de egresados de los sistemas de educación
superior y la capacidad del mercado laboral para
captarlos estableciéndose, en la aoualidad, ima compleja
interrelación entre ambos sectores. En este sentido,
de acuerdo con Schwartzm an’'’ “las profesiones 2 5 .Schwarteman s„
se ahrmaron no tanto por ima demanda creciente
de servicios especializados por parte de la sociedad
y de los mercados, sino sobre todo por regulaciones y
monopolios establecidos por fuerza de ley”.

En los estudios de posgrado se manifiestan, 
básicamente, los mismos problemas aimados a la baja 
eficiencia terminal, a la falta de líneas de investigación 
institucionales y a la ausencia de métodos de 
enseñanza propios del nivel, que privilegian ex­
clusivamente la transmisión de conocimientos, ya 
que pocos programas presentan un verdadero 
entrenamiento para la investigación creativa.

lod os estos problemas apiuuan a la necesidad 43
de definir los atributos mínimos indispensables que 
rodo egresado de una institución de educación 
superior debe tener para enfrentarse con éxito no 
sólo al mercado laboral sino también al desarrollo 
procesional y personal.

Es a partir de estos atributos que se puede llegar 
al diseño de un currículo más o menos adecuado:

H Dominio del lenguaje oral y escrito.
0  Capacidad de autogestión en el aprendizaje.
0  Capacidad de resolver problemas inmediatos 

de manera práctica.
0  Capacidad para generar proyectos, informes, 

ideas y opiniones.
0  Capacidad de análisis, crítica y autocrítica.
0  Capacidad para apropiarse de la cultura 

universal.



0  Capacidad de apreciación crítica de las formas 
en las que se obtiene el conocimiento.

B  Capacidad de compartir sus conocimientos y 
los resultados de la investigación.

0  Capacidad para discernir sobre problemas 
morales y  éticos, mostrando un comportamiento 
congruente.

S  D om inio de idiomas extranjeros, que le 
permitan acceso al conocimiento y posibilidad de 
comunicación.

0  C apacidad para u tilizar los m edios de 
comunicación electrónicos.

0  Capacidad de adaptación a nuevas situaciones.
0  Capacidad para conocer con profundidad el 

área de conocimiento que ha elegido.
0  Capacidad de aprender de manera continua 

para mantenerse actualizado.
0  C apacid ad  de relacionarse de m anera 

44  adecuada con otras personas.
0  Capacidad de comprender y transformar su 

entorno social.
0  Capacidad de respetar y preservar el medio 

ambiente.

Como hemos sostenido a lo largo de este trabajo, 
las soJudones no son iguales pata todas las instituciones, 
a este respecto cada una de ellas debe hacer una 
reflexión y un diagnóstico sobre la prioridad de los 
estudios que ofrece, con base en las necesidades y 
recursos def país, tanto como en las exigencias del 
mercado laboral. Este diagnóstico deberá considerar 
la orientación y la estructura académica de sus 
planes de estudio a fin de llevar a cabo las 
transformaciones necesarias que doten al estudiante 
de todas esas capacidades que le permitan enfrentar

im ii



Más allá, en esta reflexión es preciso definir qué 
tipo de institución se quiere desarrollar y en este 
sentido darle congruencia y peso específico a cada 
uno de los niveles educativos que la conforman.

Cada institución debe responder cabalmente a la 
misión y a las necesidades para las que fue creada, en 
este sentido las acciones de transformación que se 
desarrollen deben estar dirigidas a mantener su 
individualidad con el mayor nivel de calidad posible.
Es decir, no concebimos d sistema de educación superior 
latinoamericano como im conjunto homogéneo de 
instituciones del mismo tipo, sino im conjunto diverso 
de opciones, todas ellas de excelencia.

Respecto a la diversificación de institucio­
nes de educación superior en América Latina es 
responsabilidad de los actores de las mismas: 
gobierno, autoridades educativas, profesores y 
alumnos analizar el presente y el futuro de este nivel
de estud ios, para reorien tar su sentid o , sus 45
objetivos y sus procedimientos para alcanzarlos.
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VII. CIENCIA Y  TECNOLOGIA: 
APORTACIÓN UNIVERSITARIA

2 6 . M uñoz, C ., 

"P fioridades de 
investigación", en:

U m bra l XXI, n® 2 5 , 

M éxico: UIA, 1997.

Por medio del análisis de la misión de la universidad 
“será posible contribuir a la construcción del 
pensamiento que le permita clarificar continuamente 
el significado de su propio quehacer e identificar 
los criterios necesarios para definir los programas 
que la conduzcan, cada vez con mayor certeza, hacia 
el logro de los fines para los cuales fiie creada”.̂ *’

Esta idea de definir la misión de la universidad es 
fiindamental porque implica la definición de la 
vocación académica, científica y/o técnica de la misma. 
Al mismo tiempo, esta afirmación de la vocación 
tiene que ver con la aportación que la universidad 
la tin oam erican a ha hecho a la cien cia  y la 
tecnología.

Según el Censo Universitario y el Sistema de 
Información de Educación Superior de América 
Latina y el Caribe de la UDUAL, a partir de la 
década de los años de 1 9 7 0  se produjo un 
incremento notable de los programas de posgrado 
en las universidades de esta región. Sin embargo, 
este crecimiento no se reflejó, en lo general, en la 
calidad académ ica ni en la participación del 
posgrado en la investigación científica. Por ejemplo;
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—  Del total de programas de posgrado, sólo el 
15%  corresponde al nivel doctoral.

—  D el total de program as de m aestría y 
doctorado, sólo el 4 6%  hace explícitas líneas de 
investigación institucionales.

. ‘ —  El sistema tutoral del posgrado no se ha ge­
neralizado en América Latina, encontrándose una 
mayor parte de programas con un sistema es- 
colarizado tradicional, que frecuentemente repite 
el esquema del pregrado.

—  Del total de egresados de pregrado, sólo el 
18% , aproximadamente, opta por cursar estudios 
de posgrado y prefiere las áreas econ óm ico  
administrativas en lugar de las disciplinas científicas, 
humanísticas y tecnológicas.

—  A su vez, del total de alum nos que se 
inscriben en el posgrado únicamente se gradúa 
alrededor de un 21% .

48  —  Los métodos de enseñanza no promueven la
creatividad de los alumnos ni el aprendizaje por 
descubrimiento, aspeaos esenciales en el desarrollo de 
la investigación.

—  La creación de planes de estudio de posgrado 
no está siempre relacionada con la existencia de una 
m asa c r ít ic a  (p ro fe so re s , in v estig ad o res e 
infraestructura) necesaria para su operación. Es 
frecuente que las m aestrías y doctorados se 
implanten sin que la institución haya desarrollado 
un cierto nivel de productividad académica en 
proyeCTos de investigación concluidos y en proceso.

A pesar de este panorama general negativo, es 
justo reconocer que en la región existen posgrados 
de muy alta calidad con una base de personal 

cm ico y c e 3ro|ramas (|e investigación

destacados — muchos de ellos consolidados a



tr.ués de varias décadas—  que requieren de un 
apoyo d ecid id o  ram o  para g a ra n tiz a r  su 
permanencia como su expansión furura.

Los problem as propios del posgrado 
institucional se ven agravados por otras difictdtades 
como es el reducido porcentaje del PIB que se 
dedica a las actividades de investigación y desarrollo 
que en nuestros países va del 0 .0 4 %  al 0 .8 9 % .“̂

De acuerdo con Cardoza y Villegas para 1980 y 
1990 se aprecia una reducción en el gasto piiblico 
destinado a la investigación y desarrollo en diversos 
países de América L atin a .’*̂ O tros problemas 
relacionados con este tema, que hacen notar los 
autores son;

—  “En las décadas posteriores a la Segunda 
Guerra Miuidial los países de América Latina 
establecieron con apoyo de la U N E SC O , los 
consejos nacionales de investigación de ciencia y 
tecnología en la esperanza de que los progresos 
científicos se traducirían espontáneamente en 
desarrollo. Sin embargo, la crisis iniciada en los años 
80 puso en evidencia que la producción aislada de 
conocimientos no conducía automáticamente al 
desarrollo esperado.

—  La disminución de la matrícula en las carreras 
de ciencia e ingeniería que registran varios países de 
la región está asociada tanto a la pobre formación 
científica en los niveles educativos básicos... como 
también, al escaso atractivo que ofrece la carrera 
de investigador en términos de los ingresos, el 
reconocimiento social y la estabilidad profesional ” 
(p. 51).

No obstante, tanto los gobiernos como las 
instituciones de educación superior de América 
Latina, conscientes de la apertura comercial a la que 
inevitablemente se está enfrentando la región, en

5 O C r .  1998

27 . Licha, Isabel,
La invesP'gadón

y los universidades 

la tinoam ericanas en 
e l um bra l de l siglo  

XXI: Los désenos de 
ia g lobalizadón,. 

México; UDUAL, 
'1 9 9 6 . p. 84 .
2 8 . Cardoza G . y 

Villegas R. Inform e 
m undia l ¿obre la 
c iend a-1 996 , 

España- UNESCO. 

1 99 6 , p. 48 .
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virtud del acelerado desarrollo mundial en ciencia 
y tecnología, han comenzado a instrum éntar 
políticas de investigación y de desarrollo científico.

En la región han surgido diversos esfuerzos que 
intentan vincular a las universidades con las 
empresas. En Brasil, por ejemplo, hay experiencias 
exitosas de incubadoras y parques tecnológicos; por 
su parte, M éxico, Venezuela y Colom bia están 
empezando a implantar este tipo de acciones; 
aunque en estos cuatro países y en algunos otros 
de la región existen, desde hace por lo menos cinco 
años, instancias dentro de las universidades, que 
desarrollan procesos de fabricación con tecnologías 
generadas en las propias universidades, al mismo tiempo 
que ofrecen servicios de asesoría y asistencia técnica.

En cuanto a los gobiernos, se puede afirmar que en 
numerosos países se han reorientado los consejos de 
ciencia y tecnología, y se impulsan las gestiones 

50  para la innovación tecnológica desde diversos pro­
gramas.

Asimismo, “Durante las cinco décadas pasadas, 
U N ESC O  ha jugado un papel de primer orden en 
la promoción y desarrollo de la cooperación en ciencia 
y tecnología en América Latina, principalm ente 
a través del apoyo para la creación de los consejos 
nacionales de investigación en ciencia y tecnología, 
de centros regionales para el adiestramiento y la 
actu alización  de recursos hum anos y otras 
in iciativas regionales y n acio n ales... Los cen­
tros regionales creados co n ju n ta m en te  por 
U N ESC O  en algunos países de la región iniciaron 
sus actividades en las décadas de los años 70  y 80. 
Entre ellos destacan el Centro Latinoamericano 
de Física (CLAF), el Centro Latinoamericano de 
C ien cia s  B io ló g icas  (C L A B ), el C en tro

Internacional de Ecología Tropical (C IE T ) y el



Centro Internacional de Cooperación Científica 
Simón Bolívar (C IC C SB )... Centros de carácter 
internacional apoyados por otros organismos son 
el Instituto Centroamericano de Investigación y 
Tecnología industrial (IC A ITI) y el Instituto de 
Nutrición de Centroamérica y Panamá”,̂ *’ entre 29. Cardoza g .  y

V illegas R., op. cít.,

o t r o s .  pp. 5 2 -5 4 .

A partir de este panorama nos pregiuitamos 
¿Cuál debe ser la aportación de la universidad a la 
ciencia y la tecnología? A este respecto, “Es una 
realidad largam ente com p robad a que el 
florecimiento de la ciencia y del arte requiere de 
terrenos previamente abonados. Con este propósito, 
los países de la región deberán afrontar el doble 
desafío de la expansión de la educación y de la
enseñanza de la ciencia en todos sus niveles”.-̂ ” so.ibid.
Sin embargo, en el caso específico de la educación 
su p erior, para sa tisfacer esta necesidad de
in te rn a cio n a liz a c ió n  del co n o c im ie n to  las 51
universidades, además de definir su vocación como 
instituciones de investigación, deberán atender 
aspectos como los siguientes:

■ Analizar las áreas que desean desarrollar en cuanto 
a la investigación e identificar aciertos y errores.

■ Desarrollar programas para la formación de 
personal académico y de investigación, favoreciendo 
la obtención del doctorado.

■ Hacer un inventario de los recursos materiales 
(instalaciones y equipo) de los que dispone la 
institución y analizar su utilización y vigencia.

■ H acer lui inventario del acervo b ib lio - 
hemerográfico y analizar su vigencia.

■ Promover la comunicación con otros grupos 
científicos, así como el desarrollo conjiuito de 
proyectos de investigación.



■ Orientar sus líneas de investigación de acuerdo 
con las necesidades sociales y económicas del ]país, 
así como ampliar sus capacidades en investigación 
básica.

■ Intercambiar profesores e investigadores con 
otras instituciones afines.

■ Intercambiar alumnos de posgrado con otras 
instituciones.

■ Reforzar la difusión de los resultados de la 
investigación científica y tecnológica.

• Vincular los centros de inve.stigación con los 
sectores p rod uctivo y socia l, desarrollando 
programas de transferencia de tecnología aplicada 
a necesidades co n cretas  de las em presas y 
organizaciones sociales.

■ E sta b lecer co n v en io s de co la b o ra c ió n  
equitativos entre la.s empresas y la.s universidades, así 
como entre las universidades y la.s instancias guber-

52 namentales de servicios. Captar a los mejores
alumnos del pregrado para inducirlos a la investigación.

■ D esarro llar program as de in ic io  a la 
investigación desde el pregrado.

■ Fortalecer todos estos aspectos con inversión 
esp ecífica  de acuerdo a m etas y o b je tiv o s  
particulares.

■ Participar en concursos internacionales de 
ciencia y tecnología para la obtención de fondos.

- Consolidar centros regionales de investigación, a 
partir del apoyo económico de diversa.s universidades.

• Apoyar redes de inform ación científica y 
tecnológica en la región.

■ Prever la formación continua de personal 
académico de investigación.

■ Preparar personal adm inistrativo para la 
comercialización de los productos de la investigación

aplicada.



Pese a las carencias, es un hecho que en América 
Latina las universidades públicas han tenido la 
participación más importante en la generación de 
investigación tanto básica como aplicada, y por lo 
tanto, en el desarrollo de la ciencia y la tecnología 
de n u estros países, dado que las em presas 
latinoamericanas no han tenido tradicionalmente 
la función  innovadora.;" A este respecto, es 
ampliamente conocido que la estrategia de sus­
titución de importaciones tuvo efectos negativos 
sobre la capacidad científica y tecnológica de 
muchas empresas para alcanzar la fase de sustitución 
de manufacturas.

D e esta m anera, “En nuestros países, las 
imiversidades constituyen la columna vertebral del 
subsistem a científico-tecnológico . En ellas se 
concentra la mayor parte de la actividad científica 
de la región. Lo anterior pone de manifiesto el papel 
clave que desem peñan las universidades en 
cualquier programa destinado a promover el 
desarrollo científico y tecnológico de la región. A 
las universidades les corresponde estim ular el 
espíritu creativo y la investigación científica que 
representan el punto de partida de todo esfuerzo 
de mejoramiento científico-tecnológico. Aellas les 
incumbe la gran responsabilidad de contribuir a 
introducirnos, en forma autónoma y no como 
simple apéndice intelectual, en la civilización 
c ie n tíf ic a  co n tem p o rá n ea , es d ecir, en la 
modernidad”. ’ ’

En el umbral del siglo XXI es indudable que, 
en el terreno de la aportación científico-tecnológica, 
la universidad latinoamericana seguirá teniendo un 
papel relevante.

3 1 . Licha. Isabel, 
op. d t., p. 107.
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V III. COOPERACION 
REGIONAL E INTERNACIONAL

En el presente la tendencia del m undo es a
interrelacionarse más que en los tiempos pasados,
este hecho incide naturalmente en la actividad
universitaria, cada vez más multidisciplinaria y a la
vez interconectada con lo que ocurre en el interior
de los países, pero sobre todo, en las regiones 55
aledañas e incluso remotas.

En las últimas décadas se han formado bloques 
económicos, ya sea de países poderosos o en vías 
de desarrollo, como una respuesta a los problemas 
económicos mundiales que a todos nos afectan. La 
¡dea de la integración latinoamericana es muy vieja, 
sin embargo, en los últimos años hemos constatado 
un avance real en este objetivo; la creación del 
Mercosur y de Centroamérica, así como los tratados 
bilaterales de libre comercio que han surgido, como 
el de M éxico-Chile y otros, en tanto asociaciones 
económicas, permiten predecir que la colaboración 
latinoamericana podrá ser un factor decisivo para 
enfrentar con mayor fuerza los embates de la 
co m p eten cia  de otros b lo q u es p o lítico s  y 
económicos.
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La transformación del sistema de cdiicación 
superior latinoamericano debería ser un objetivo 
continental en el que se integren los gobiernos y 
las universidades. D esde esta perspectiva la 
colaboración y comparación internacionales son 
elementos esenciales para promover el cambio desde 
adentro de las instituciones y así poder ofrecer una 
universidad mis dinámica y acorde con la economía 
globalizada y abierta que se está imponiendo.

Las p o líticas de co n tro l del crec im ien to  
poblacional en Latinoamérica han empezado a dar 
sus primeros frutos, sin em bargo, no hemos 
alcanzado las cifras deseadas, por lo tanto el 
panorama que se presenta para la educación 
süperior en los próximos 50 años es sin duda im 
reto, pues la población de jóvenes que tendremos 
en las universidades alcanzará cifras sin precedentes. 
Baste decir que para el año 2000  “la población 
menor de 30 años representará cerca del 62 %  del 
total regional”-̂-̂ y del total de estudiantes el 20%  
llegará al nivel superior.^''

La cantidad estimada de científicos, técnicos y 
humanistas que tenemos que preparar en los 
próxim os 3 0  años, si querem os salir de tan 
prolongada crisis , requ erirá  esfuerzos muy 
concretos y eficientes tanto de los gobiernos como 
de las universidades. De tal suerte, la misión de las 
universidades se pondrá a prueba más que nunca 
y, como parte de ello, la cooperación internacional 
pasará a formar parte del catálogo de funciones 
universitarias y será muy importante.

Las forma.s de vinculación acadéinica en América 
Latina se han producido de diferentes maneras, 
desde la relación entre profesores e investigadores 
cjue mantienen una interacción personal en relación

1997, p. 48. co n  su actividad, los con gresos, el in te rca m b io  de
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profesores visitantes, las estancias de investigación, 
así como un reducido intercam bio de alumnos 
de pregrado y posgrado, hasta la suscripción de do­
cumentos formales que establecen los lincamientos 
generales de convenios y acuerdos de colaboración.
Sin embargo, el momento actual es propicio, más 
que nunca, para una cooperación regional que 
deberá considerar:

1. Que la universidad no sólo debe aumentar su 
calidad en los procesos tradicionales, sino que tiene que 
insertar de manera dinámica una red de intercambios 
tanto de recursos humanos como de conocimientos 
a través de libros y redes informáticas. En este 
tenor la cooperación internacional y regional 
formará parte sustancial de la universidad del 
futuro.

2. Internacionalizar a la universidad en América
Latina logrando niveles de calidad, de manera que 57
los estudiantes latinoamericanos puedan incrementar
su acceso a los posgrados de instituciones de gran
calidad, tanto en nuestro subcontinente, como en
Europa y Norteamérica, al mismo tiempo que se
promueva el atraer alumnos de otras naciones a los
posgrados de nuestra región.

3. Preparar personal dentro de las instituciones de 
educación superior para que realice funciones de gestión 
de la cooperación internacional y cuente con la información 
indispensable, así como aear los canales y relaciones que 
favorezcan el intercambio en todas sus modalidades.

4. El equipo de cómputo y la afiliación a diversas redes 
de información como una herramienta indispensable en 
estas tareas.

5. La creación de redes de información relativas al 
intercambio académico, y a las oportunidades de becas, 
serán indispensables en Latinoamérica.



6. La ampliación de los espacios para becarios 
propiamente latinoamericanos.

7. La difusión de los programas de posgrado de 
excelencia en América Latina.

8. La creación de un sistema de información 
regional de los posgrados que cuente con datos 
relevantes de personal académico, planes de estudio, 
líneas de investigación, requisitos de ingreso y 
egreso.

9. La revisión y reactivación de los convenios 
de colaboración académica entre instituciones 
latinoamericanas.

10. La creación de ün modelo de profesional 
latinoamericano, con la convalidación y revalidación 
de títulos y grados.



IX. NUEVAS FORMAS 
DE TRANSMISIÓN, ACCESO 

Y  CIRCULACIÓN 
DEL CONOCIM IENTO

La creación de la universidad en la Edad Media 
respondió a la necesidad de compartir y preservar el 
conocimiento. Sin embargo, a través del tiempo las 
Rinciones universitarias se han ido acrecentando al 
punto de perder, en algunos casos, la persjxaiva de 
su misión primigenia. 59

Este hecho se agrava en la actualidad por las nuevas 
formas de transmisión, acceso y circulación del 
conocimiento que han encontrado en la tecnología 
su expresión más álgida. Por muchos siglos el proceso 
de enseñanza-aprendizaje se transformó de manera 
muy lenta, todavía hoy la manera más generalizada 
de transmitir el conocimiento es por medio de la vieja 
fórmula: profesor-alumnos circunscritos a un aula, 
con pizarrón, gis, cuadernos y lápices como equipo 
didáctico. Es decir, la misión universitaria esencial es 
compartir y preservar el conocimiento, lo cual se da 
en ini ámbito eminentemente social y, por lo tanto, 
de interacción humana. Teniendo en cuenta esta 
ñinción básicamente social de la universidad es que 
debemos enfocar el uso de cualquier instrumento 
tecnológico como una herramienta que apoye las 
tareas educativas.



Lo que plantea una verdadera revolución para la u n i­
versidad es cóm o preparar al estudiante para 
contender con los avances tecnológicos que se 
traducen en la multiplicación casi infinita de la 
información y por lo tanto la capacidad para buscar, 
seleccionar, analizar y sintetizar el conocimiento, 
am én de u tiliz a r con h abilid ad  el equ ip o  
electrónico, así como la variedad de programas 
existentes.

“Durante el último cuarto de siglo, la tecnología 
de la información — entendida como el conjunto de 
recursos informáticos y teleinformáticos que abarca, 
en forma integrada, desde las computadoras y sus 
periféricos hasta las comunicaciones y los sistemas 
de información multimedia—  ha experimentado 
un impresionante desarrollo cuyo fin aún no se 
avizora... Por su impacto en las comunicaciones, 
en la producción y los servicios, por su efecto en la 
creación de nuevos negocios y áreas de actividad 
empresarial e industrial y, sobre todo, por afectar 
intrusivamente todas las actividades y ámbitos del 
quehacer humano, esta explosión informática ha 
modificado ya el mundo moderno hasta tal punto 
que, hoy, ya no es posible concebir un hombre 
educado que no esté familiarizado con la tecnología 
de la inform ación... Pese a estos avances... su 
verdadero impacto está aún por venir y afectará 
fundamentalmente a la educación, al expandir los 
horizontes en las formas y tiempos para que el ser 
humano adquiera conocimientos, transformando 
cuantitativa y cualitativamente su capacidad de 
aprender... (cada uno de nuestros países) puede 
decidir cómo aprovechar (esta tecnología) para 
construir su propio futuro por medio de su 
inserción en la educación. Para ello se requieren

ii\éámiéntfl.ii, méfm e iiidiíüdore!; que oritíiiteii



sobre la tecnología a adquirir, cuál asimilar, para 
qué y en qué utilizarla, a qué ritmo; sobre cuáles 
serán o podrían ser sus efectos económ icos, 
ed u cativos y cu ltu ra les ; sobre sus costos y 
problem as. En suma, se requiere contar con 
elem entos de política en torno al papel de la 
tecnología de la información en el sector educativo”.

A este respecto, ¿Los programas multimedia, el 
correo electrónico, los videodiscos interactivos y 
la teleconferencia vía satélite podrán lograr la 
m o tiv a c ió n , el nivel de ap ro v ech a m ien to , 
la interacción rica de alumnos y maestros y, por 
ende, la transmisión de valores? Todavía no lo 
sabemos, sin embargo, estas interrogantes deben 
plantearse en la formulación tanto del perfil del 
estudiante del siglo XXI, como en la formulación y 
reform ulación de planes de estudio de pregrado 
y posgrado.

Algunos estudios realizados en la Universidad 
Iberoamericana de México, concluyen que, si bien 
tanto profesores como alumnos presentan una 
actitud positiva hacia el uso de las teleconferencias 
como herramienta didáctica y reconocen su.s venta­
jas en cuanto a establecer contacto con expertos de 
otras universidades, promover un trabajo conjunto 
y facilitar el mejoramiento del nivel académico, 
existe por otra parte inquietud con respecto al nivel 
de concentración de los alumnos en clases de este 
tipo. Al parecer esta modalidad permite que los 
alumnos pierdan la concentración y que exista mayor 
dificultad para establecer ima adecuada interacción 
entre profesores y aliminos así como im control 
adecuado del aprendizaje de estos líltimos.

“De ahí la necesidad de estudiar con cuidado el 
impacto educativo (de las nuevas tecnologías de 
comunicación e información), para conocer los

3 5 . Fortes M . y M a lo  
S., La tecno log ía  de 
la in form ación  y  la 
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retos y cambios en el modelo educativo que plantea 
integrarlas como herramienta didáctica, a fm de 
aprovechar al máximo sus ventajas y poder manejar 
y superar con otras técn icas d id ácticas sus 
limitaciones”.’*’

La misión tripartita de la universidad (docencia, 
investigación y extensión de la cultura) sin embargo, 
no puede desestim ar el apoyo de las nuevas 
tecnología.s de la comunicación y la información que, 
en sus distintas modalidades: la telecomunicación, 
la electrónica y la informática, han tenido un cre­
cimiento notable ya desde hace mis de 20 años, como 
es el caso de la “Red de Redes”, IN T E R N E T , 
distribuida por todo el mundo con enorm es 
posibilidades de aplicación en campos como la 
educación y la medicina, entre muchos otros.

Hasta 1997 IN T E R N E T  contaba con más de 
cuarenta millones de usuarios, ciento cincuenta 
países conectados, más de cuatro millones de 
ordenadores y cuarenta y seis mil redes incorporadas 
a nivel mundial.

En este sentido, en el campo de la educación, la 
utilidad de la tecnología de la comunicación se hace 
patente en:

—  El diseño y producción de m ateriales 
didácticos.

—  La actu alización  perm anente de pro­
fesionales.

—  La educación presencial a distancia con la 
creación de aulas virtuales en donde interactúan 
alumnos distintas ciudades.

—  La connmicación entre investigadores y/o 
centros de investigación en un mismo país o entre 
diferentes naciones.

—  El acceso a bases de datos y bibliotecas para

Uííel'
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—  La difusión de planes y programas así como 
de los resultados de investigaciones realizadas.

—  La realización de foros de discusión y 
congresos nacionales e internacionales.

—  El almacenamiento de grandes cantidades de 
información en espacios reducidos.

—  La agilización de procesos relacionados con 
la administración escolar.

La tecnología de la com unicación lleva la 
enseñanza y el aprendizaje a los centros de trabajo 
o al propio domicilio de los alumnos, hecho que, 
al mismo tiempo, puede traducirse no sólo en 
ahorro de tiempo e infraestructura material sino 
en la posibilidad de elegir contenidos de acuerdo con 
necesidades individuales y de conformar, sobre todo 
en el caso del posgrado, un plan de estudios 
particular para cada alumno que sea continuamente 
orientado y supervisado por su tutor.

En América Latina la cultura informática es 
creciente y existen ejemplos valiosos de su aplicación, 
como es el caso de los programas de educación a 
distancia implantados en Argentina, Brasil, Colombia, 
Costa Rica, México y Venezuela. También existen 
programas de este tipo en Guatemala, Nicaragua, 
Cuba, Bolivia, Ecuador y Chile; aún así, es evidente 
que queda un largo camino por andar a este respeao. 
Las universidades e instituciones de educación superior 
deben considerar el apoyo que las nuevas formas de 
transmisión, acceso y circulación del conocimiento 
pueden proporcionar para enfrentar el reto de la cober­
tura de la educación superior en América Latina, así 
como identificar y promover diversas estrategias para 
tener acceso a las posibilidades de esas nuevas 
tecnologías en rubros como los siguientes:

■ Analizar las áreas prioritarias que requieren de 
infraestructura de información y teleinformática.
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■ Analizar las posibilidades de integración de una 
red latinoamericana de comunicación e información.

■ Prever la formación de personal docente en la 
aplicación de las tecnologías de comunicación e 
información.

■ Incluir, en los curricula de estudios, contenidos 
en los que los alumnos hagan uso de las nuevas 
tecnologías.

■ Formular proyeaos para solicitar financiamiento 
a diversas fu entes para la ad qu isición  de 
infraestruaura en nuevas tecnologías.

■ Ampliar los programas y cursos que puedan 
hacer uso de las nuevas' tecnologías. Sobre todo 
en el campo de la educación continua.

El brindar servicios eficientes de información 
que propicien el mejoramiento de las funciones 
propias de la universidad deberá esar, necesariamente, 
acorde con el reconocimiento de la estrecha relación 

64  existente entre el sistema educativo y el estudiante
como persona.
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